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			A todas las mujeres con sueños y proyectos.
Espero que este libro os ayude a conseguirlos.

		

	
		
			 

		

		
		
			No seas esclava de una HIPOTECA ni de un TRABAJO.No hipoteques tu FUTURO. VIVE.

			Los MERCADOS FINANCIEROS te pueden ayudar a conseguir tus objetivos y este LIBRO-GUÍA te EMPODERARÁ para que puedas INVERTIR y SOÑAR. 

			¿Cómo y por dónde empezar?

			
		

		
	
		
			
PRIMERA PARTE

				¿POR QUÉ 
INVERTIR?

		

	
		
			
Introducción 
¿Por qué este libro?

			Ya sabemos todas que el dinero no da la felicidad, pero sí mucha independencia, y eso, a menudo, equivale a libertad, nos guste o no. Numerosos estudios demuestran que la sensación de control es uno de los principales factores que aportan felicidad y eso, en muchas ocasiones, implica tener dinero. ¿Cuánta angustia sentimos si no sabemos si llegaremos a fin de mes, si tememos que nos despidan del trabajo, si no sabemos si podremos enviar a nuestros hijos a estudiar fuera o si creemos que nunca podremos comprar o acabar de pagar la casa? Un colchón de ahorro bien invertido puede rebajar el nivel de angustia, ya que nos dará una cierta sensación de control, de estar preparadas para lo que se pueda avecinar; también puede ayudarnos a cumplir un objetivo o un sueño.

			Este libro no es propaganda capitalista, ni un manual de cómo hacerse rica en poco tiempo jugando en la bolsa o, peor, invirtiendo en criptomonedas. Nada más lejos. Mi única intención es empoderaros. Quiero explicaros cómo se acumula capital para que eso os ayude a realizaros y a llevar la vida que queráis, sin depender de nadie. 

			En este mundo tan politizado y polarizado, algunas piensan que el universo de la inversión es patrimonio de los hombres, de la derecha ideológica y de las clases acomodadas. En las próximas páginas intentaré romper estos clichés y demostrar que invertir y hacer trabajar al dinero es posible y bueno para todos: para una misma y también para la sociedad. No importa que seáis de derechas, de izquierdas, del norte o del sur, lo que sea: yo solo quiero que seáis independientes financieramente y que eso os ayude a progresar como mujeres y como personas. 

			Por ejemplo, en mi equipo de fútbol en Londres, donde viví veinticinco años, mis compañeras iban y venían de la capital británica más o menos según les antojaba: dos dejaron sus respectivos trabajos para ir a dar la vuelta al mundo durante un año; otra se puso a estudiar psicología para dar un giro a su carrera profesional; algunas crearon sus propias empresas, y otras están a punto de dejar un trabajo que las exprime a los cincuenta y cinco, cuando la ley británica permite acceder a los fondos de pensiones privadas. Mientras, miles de mujeres en España permanecen esclavas de trabajos donde llevan décadas y donde cuentan con pocas perspectivas de progreso o promoción, sencillamente por ser mujer y mayor de cincuenta, un grupo demográfico invisible para muchos. Allí seguirán unos cuantos años más hasta la jubilación, que cada vez está más y más lejos dada la fragilidad de las arcas públicas.

			¿Por qué esta diferencia entre las mujeres españolas y mis compañeras de equipo de Londres?

			La economía española es por supuesto muy diferente a la británica, que lleva tres siglos acumulando capital. Nuestra economía eligió la mano de obra como principal fuente de riqueza, y no el capital, tan pronto nuestros reyes decidieron expulsar a los banqueros judíos en el siglo xv. Tan ilustres gobernantes argumentaban que prestar dinero a cambio de interés era cosa de usureros y desalmados, que acumulaban riqueza de forma poco legítima —﻿por ser fruto del trabajo o del talento, que no de la casta﻿—, y por ello no podían acceder al reino de los cielos. Mientras la Iglesia católica celebraba la pobreza y la humildad de sus fieles, la institución sí se permitía acumular capital y riquezas a lo largo de los siglos, construyendo lo que seguramente sea el mayor imperio inmobiliario de la historia. Pero el pueblo no. Nada como mantener al personal pobre e ignorante para tenerlo bajo control.

			Mientras la influyente madre Iglesia arrojaba a científicos y disidentes a la hoguera, otros países, sobre todo en el protestante norte de Europa, celebraban la iniciativa, el riesgo y la libertad de pensamiento como fuentes de progreso. Y así se abrió la brecha entre países ricos y pobres, cuyas consecuencias todavía perduran hoy, como, por ejemplo, en un pequeño equipo de fútbol femenino al norte de Londres, donde muchas van y vienen aprovechando las múltiples puertas que su sistema les abre. 

			Los hombres españoles también sufren la brecha norte-sur, pero el caso de las mujeres, creo yo, es peor. Como a la Iglesia católica, a muchos hombres también les ha interesado mantener a las mujeres alejadas del dinero y de la educación porque una mujer educada y con recursos es más difícil de controlar. Un buen número de nuestros reyes, gobiernos, intelectuales e instituciones, y ya no digamos la Iglesia, han creado, mantenido y publicitado una serie de prejuicios y narrativas machistas, basados en la nada, advirtiendo que el dinero, la tecnología, la ciencia, el fútbol o los obispados son cosa de hombres; una estrategia muy útil para mantener a las mujeres lejos del poder. Había que cortarles las alas para que estuvieran en casa, centradas en servir a hijos y maridos, los legítimos bastiones de autoridad. Por más que muchas mujeres se dieran cuenta de lo que pasaba —﻿ni las mujeres somos tontas ni nunca faltaron almas rebeldes﻿—, el poder, la ley y su aplicación siempre han estado, por lo general, en manos masculinas, que muy a conciencia nos cerraban las puertas al dinero y a la libertad. Hasta Teresa Panza, esposa del que probablemente sea el escudero más famoso de la historia, ya lo advertía en el Quijote: «Que con esta carga nacemos las mujeres, de estar obedientes a sus maridos, aunque sean unos porros».

			Cuatro siglos más tarde, los «porros» siguen dominando el mundo, sobre todo los ámbitos más lucrativos, como la tecnología, la banca, la energía, o el deporte. La FIFA (Federación Internacional de Asociaciones de Fútbol), por ejemplo, hizo todo lo posible por frenar, boicotear y hasta prohibir el fútbol femenino para que no compitiera o sacara brillo al masculino tan recientemente como en 1971 (recomiendo el documental Copa 71). Y hasta no hace tanto las mujeres en España no podían tener una cuenta bancaria (antes de morir Franco en el 1975) o divorciarse (solo a partir de 1982). 

			Las leyes que nos permitieron divorciarnos o poner el pie en un banco a título personal son más jóvenes que yo, lo que explica en parte por qué mis amigas inglesas tienen por lo general más oportunidades que nosotras: ellas han aprendido de sus madres y abuelas una cultura que les ha permitido y animado a convertir el ahorro en inversión y ganancia, o heredar lo que sus progenitores acumularon para ellas con paciencia a lo largo de los años. Paquetes de acciones o bonos se pasan de padres a hijos o hijas —﻿algunos de poco valor, pero otros sí ayudan a dar la entrada de un piso o a abrir un negocio﻿—. Lamentablemente, en España llevamos más de una generación de retraso, y debemos revertir la situación, por la cuenta que nos trae, como vemos a continuación.

			El gráfico 1 muestra que, a la larga y de momento, la bolsa (las acciones) y la deuda (los bonos), suben. Si hubiéramos invertido 100 euros en el índice de referencia de la renta variable (RV) global, el MSCI World, el 1 de enero de 1970, en el año 2025 tendríamos (antes de impuestos), un total de 4.119 euros (un 3.919 %más). La renta fija, más segura y por lo tanto menos rentable, también nos habría proporcionado beneficios: 100 euros invertidos en el Bloomberg Global Aggregate, el índice de referencia mundial iniciado en 1990, se habrían convertido en julio de 2025 en 504 euros. 

			En cambio, 100 euros guardados en 1990 bajo el colchón (o en una cuenta corriente, que es casi lo mismo), y asumiendo una inflación del 2,5 % anual, tendrían un valor de 41 euros en 2025, lo cual supondría una pérdida de poder adquisitivo del 58 %, como muestra el gráfico.

			
			Gráfico 1
Inversión versus colchón

			[image: Gráfico lineal que compara el crecimiento de 100 desde 1969. El MSCI World Index crece exponencialmente a 4.119. Bloomberg Global Aggregate sube lentamente a 504. 'Bajo el colchón' desde 1990 disminuye de 100 a 42 en 2023, mostrando la pérdida de valor por inflación.]

			Fuente: Koyfin y elaboración propia, a 29 de julio de 2025. Retornos rebaseados a 100, antes de impuestos

			
			
			A pesar de ello, en nuestro país todavía se prefiere el colchón a la inversión. Según el Banco de España, los activos financieros representan una parte muy pequeña del patrimonio: el 83,8 % de los hogares posee activos inmobiliarios (vivienda u otras propiedades), con un valor mediano de aproximadamente 181.300 euros, mientras que el valor mediano de los activos financieros es signi­ficativamente menor, cercano a los 16.200 euros. 

			Como muestra el gráfico 2, del banco UBS, España se sitúa en el extremo derecho, entre Turquía y la India, en el grupo de países donde los activos no financieros pesan mucho más que los financieros. En el otro extremo, Suecia, Israel y Taiwán cuentan con una mayor proporción de activos financieros, y por ello son más ricos.

			
			Gráfico 2
España: más colchón que inversión

			[image: Gráfico de barras que compara el porcentaje de activos financieros y no financieros por país. España está resaltada en el extremo derecho, mostrando una alta proporción de activos no financieros frente a financieros, similar a Turquía o India. Suecia lidera en activos financieros.]

			Fuente: UBS Wealth Report 2025

			
			La tónica conservadora de nuestro país se mantiene incluso dentro de los activos financieros, entre los que priman los depósitos y el efectivo. Como muestra el gráfico 3, solo un tercio de los activos financieros se invierten en activos cotizados.

			Mientras miles de españoles creen que hacen lo correcto guardando el dinero en cuentas corrientes, o acumulando propiedades, millones de personas en todo el mundo invierten en los mercados financieros, beneficiándose de ellos. En cambio, nuestra ínfima cultura financiera, incluso menor en el caso de las mujeres, pesa en nuestro presente y futuro, y nos pone palos en las ruedas, sobre todo a las mujeres, tradicionalmente más proclives a ahorrar que a invertir.

			
			Gráfico 3
España: más colchón que inversión

			[image: Gráfico de barras que muestra el % estimado del total de activos financieros en España. Destaca que casi el 40% son cuentas bancarias, depósitos y efectivo. Los activos cotizados como fondos, bonos y acciones representan porcentajes mucho menores.]

			Fuente: Banco de España y ChatGPT

			
			
			Afortunadamente, algunas cosas han mejorado en nuestro país: los niveles de educación se han incrementado y ya tenemos a mujeres en puestos de poder real, como la presidencia de un gran banco o la gestión de un buen número de fondos de inversión, y hemos tenido ministras en Gobiernos de todos los colores. Ahora bien, si observamos una foto del poder real —﻿quien manda de verdad en la banca, el Gobierno y las grandes empresas en los sec­tores más relevantes como la tecnología, la banca, la comunicación o la energía﻿—, todavía vemos una abrumadora mayoría masculina que, como todas las élites, quiere perpetuarse: por inercia, por machismo, por tradición, sin darse cuenta, lo que sea. Pero se perpetúa.

			Este libro pretende empoderaros a vosotras, jóvenes o mayores, ricas o humildes, arriesgadas o conservadoras, para que los merca­dos financieros os puedan ayudar a llevar la vida que queráis. El sueldo del trabajo nos da para vivir, mejor o peor, mes a mes, pero no nos permite acumular suficiente capital para abrir un negocio o dejar un trabajo que no nos llena o incluso nos martiriza. Para quienes no tenemos sueldos millonarios, el salario solo no basta para dar la entrada de un piso, para permitirnos un cambio de rumbo profesional o para dar una educación de primer nivel a nuestros hijos (con todos los másteres que parecen necesitar hoy en día). Mucho me temo que el curro solo no da para que se nos abran las puertas que realmente queremos o cuando lo necesitamos. 

			Aquí es donde la inversión nos puede ayudar, pero no estoy hablando de bitcoins, ni de «jugar a bolsa», ni de pelotazos, sino de ahorrar, invertir con cabeza, paciencia y, sobre todo, a medio y largo plazo.

			Las próximas páginas son una introducción a los mercados financieros pensada para las que todavía no estáis familiarizadas con su funcionamiento, para que podáis aprender cómo os pueden ayudar a alcanzar vuestros objetivos o a acceder a lo que un día os parecía inalcanzable.

			Chicas, mientras nuestra conciencia, por lo general prudente,nos convierte en grandes ahorradoras, los hombres invierten y acumulan capital, ampliando con ello la brecha entre unos y otras y, sobre todo, abriéndose puertas de progreso para sí mismos. Y nosotras seguimos financieramente pasivas, amparadas por una falsa sensación de seguridad. Guardar dinero bajo el colchón nos da cobijo hoy, pero ¿y mañana? ¿Y dentro de veinte años? Nos guste o no, la acumulación paciente de capital a largo plazo incrementa significativamente las probabilidades de contar con ese verdadero cobijo que abre puertas.

			Hay que dejar atrás la vieja idea de que «las mujeres ahorran, los hombres invierten». Estas páginas te mostrarán por qué vale la pena invertir y, sobre todo, cómo puedes tomar las riendas de tus finanzas.

			
¿Por qué hay que saber 
de finanzas?

			Tres decisiones hay en la vida: pareja, hipoteca y jubilación.

			Siempre he pensado que los pasos que damos en estos tres frentes pueden marcar nuestra vida, para bien o para mal. Pero seamos positivas: la pareja nos da felicidad, (el final de) la hipoteca nos proporciona libertad y la jubilación nos aporta la satisfacción del trabajo bien hecho. 

			Encontrar o mantener una pareja adecuada queda fuera de los objetivos de este libro, excepto para aquellas mujeres que no se pueden separar o divorciar por falta de independencia económica. Este libro es sobre todo para ellas, pues son quienes más lo necesitan.

			Respecto a la hipoteca, una buena planificación y un cierto grado de educación financiera puede ayudarnos a evitar cargar con una que sea una cruz durante buena parte de nuestra vida adulta. Ser esclavo de una hipoteca corta iniciativas y nos resta libertad, forzándonos a veces a tragar marrones, anclarnos a un trabajo que no nos aporta nada o a soportar a jefes abusivos: todo para pagar una hipoteca que nos tiene atadas de pies y manos. 

			Las hipotecas no son más que el negocio del siglo para los bancos, y lo opuesto para los de a pie. A un tipo de interés medio de, digamos, el 2,8 %, una hipoteca a veinticinco años de 200.000 euros nos va a costar —﻿con un tipo de interés constante﻿— un total de 279.867 euros; o sea, 79.867 euros que se van de nuestras manos al banco, lo que equivale a unos tres años del sueldo medio de la mujer española (25.591 euros, según el INE). Es decir, tres años (¡tres!) de nuestro trabajo vuelan al banco directamente para pagar la hipoteca. 

			Eso ni es vida ni buena estrategia. Una mejor planificación, como contar con una buena entrada que reduzca de manera consi­derable la cantidad prestada, puede aligerar y recortar el viaje hi­­­­potecario, lo cual es relevante porque las hipotecas a veinte o veinticinco años suelen vencer cuando tenemos entre cuarenta y cincuenta años y todavía estamos pletóricas de energía e ilusión. No vayamos a regalarle al banco el esfuerzo de esos años dorados; mejor reservémoslos para nosotras y para nuestros seres queridos. 

			Para ello hay que prepararse bien y tener dinero ahorrado e invertido para dar una buena entrada. Los bancos, siempre listos, cobran la mayor parte del interés de la hipoteca al principio, conscientes de que las personas por lo general pueden amortizar poco justo después de comprar una casa porque son todavía jóvenes y acaban de hacer un esfuerzo. El banco sabe que nuestra capacidad de amortizar crece a medida que pasan los años y cobramos más: para entonces, cuando por fin podemos amortizar y ahorrar interés, nos dicen que la mayoría del interés ya se ha cobrado y que los plazos pendientes corresponden al capital, que se ha de devolver enterito. Os recomiendo encarecidamente empezar a ahorrar y a invertir cuanto antes para poder dar una buena entrada. Eso reducirá la cantidad y el tiempo de la hipoteca, y permitirá que lleguéis a la madurez con las manos libres para centraros en lo que queráis, y no en la dichosa hipoteca. Si le dais al banco los mejores años de vuestra vida, os pasará lo que dicen en mi pueblo: «Cuando te llega la paga de general, ya no te quedan dientes».

			En cuanto a la tercera gran decisión, la jubilación, muchas de nosotras la imaginamos como la de nuestros padres y abuelos, alegremente sentados en un banco del parque, bien atendidos por la Seguridad Social y comprando alimentos frescos en el mercado. Lamento deciros que debemos ajustar esas expectativas: los déficits fiscales de muchos países europeos, entre ellos España, están disparados porque la pérdida de competitividad de nuestras economías respecto a las asiáticas y a la norteamericana, entre otros factores, hace que el coste de nuestro preciado estado del bienestar sea inalcanzable. Nadie en Europa se atreve a decir que la caja está casi vacía y que habrá que recortar gastos y pensiones, además de trabajar más, para pagar facturas. No me cabe ninguna duda de que el momento llegará. 

			En Europa hemos vivido muy bien desde la creación del estado del bienestar después de la II Guerra Mundial, pero ese era un mundo diferente. Ahora, en este «sálvese quien pueda» actual, parece que cada vez necesitamos más recursos propios para sobrevivir. Los Estados están desbordados y las soluciones pasan por suprimir días festivos (Francia y Dinamarca), obligar a los fondos de pensiones a invertir en empresas domésticas (Gran Bretaña), alargar la edad de la jubilación (la mayor parte de Europa) o sencillamente suprimir una buena parte de la protección social (Estados Unidos). También hemos visto que cuando la caja está vacía, los cambios de Gobierno de poco sirven (Gran Bretaña, Italia). El Fondo Monetario Internacional reitera casi a diario su preocupación por los altísimos déficits fiscales en los países desarrollados.

			Las pensiones privadas o los ahorros para complementar la jubilación pública van a dejar de ser un lujo de aquellos que quieren pasar sus años dorados jugando al golf, para convertirse en una necesidad para todos los que deseamos una última fase sana, digna y divertida después más de tres décadas currando. Además, y afortunadamente, nosotras vamos a vivir (de media) más que los hombres y que nuestros padres y abuelos. Así que hay que ponerse en marcha si queremos un futuro a lo Golden Girls. 

			¿Y cómo lo vamos a conseguir? Ese es precisamente el eje de este libro: el mundo de la inversión. 

			Un salario altísimo, claro, nos permitiría ahorrar lo suficiente para conseguir el aproximadamente millón de euros necesarios y así obtener unos ingresos de unos 2.000 euros al mes (subiendo en la misma medida que la inflación), durante treinta años, asumiendo un (optimista) 2,5 % de inflación anual. Aquellas que esperéis una pensión pública de unos 1.000 euros al mes, necesitaríais la mitad, unos 500.000 euros, para conseguir unos ingresos de 2.000 euros mensuales durante la jubilación.

			Francamente, conozco a pocas mujeres en nuestro país que lleguen a los 65 con un millón o medio millón de euros en el bolsillo. Si ya sois ricas, o habéis ganado la lotería, esperáis una gran herencia, o la venta de un inmueble, enhorabuena; este libro también os puede ayudar a preservar y proteger vuestro capital para que no se os lo coma la inflación, para que no se invierta mal y para intentar incrementarlo.

			Sé que muchas de nosotras todavía estamos lejos de conseguir ese millón de euros, o el medio, para jubilarnos. O los 10.000 para dar la vuelta al mundo; los 100.000 para la entrada de una casa y evitar ser esclavas de una hipoteca; los 50.000 para empezar un negocio; los 20.000 para los másteres de nuestros hijos, o los 40.000 para dos años sabáticos o para realizar un proyecto ilusionante.

			No solo estamos lejos de conseguir esos objetivos, sino que encima estamos lejos de tan siquiera planteárnoslos. Veamos a continuación cómo todavía nos separa una gran distancia, monetaria y sobre todo mental, para establecer, y ya no digamos conseguir, esos objetivos. Empecemos por el más importante.

			Distancia mental: aunque este no sea un libro de psicología, sí me gustaría animaros a soñar. Como hizo Alexis de Tocque­ville de camino a América en el siglo xix, hay que arrojar esa peluca (léase prejuicios) al mar y empezar a pensar como hacen los hombres: tenemos derecho a todo. Tenemos derecho a perseguir nuestros sueños sin pensar que no sabemos nada de finanzas, que «esto no es para mí», que somos «de letras», que nadie nos ha explicado nada, que «ya estoy bien como estoy», o que «no necesito más». Sin ánimo de juzgar, y con todo el respeto hacia aquellas mujeres que realmente penséis así, a veces me pregunto, cuando oigo esas excusas-explicaciones, cuánto hay de verdad y cuánto de ignorancia o miedo a abrir unas puertas que siempre hemos creído cerradas para nosotras. El miedo, como siempre, es uno de los mayores impedimentos para muchas cosas. Ya decía Gandhi que vivimos dentro de unos círculos concéntricos, cuyos límites dibujamos nosotros mismos. Chicas, hay que abrir la puerta y salir, o, como mínimo, saber que podemos hacerlo. De hecho, existe abundante investigación que demuestra que somos capaces de mucho más de lo que creemos. Todas sabemos la satisfacción que proporciona un objetivo cumplido o un sueño hecho realidad, sobre todo cuando parecía imposible o fuera de nuestro alcance.

			En cuanto a que las finanzas son cosa de hombres, la aseveración se cae por su propio peso; pero por si a alguien le quedara alguna duda, el académico Vicent Royo, que ha estudiado la vida cotidiana de las mujeres de la Baja Edad Media en la Comarca dels Ports (Castellón), asegura que ya por aquel entonces algunas mujeres invertían comprando tierras, y que una incluso prestaba dinero a cambio de interés, ya que en aquellos tiempos no existían los bancos. Si las mujeres de la Baja Edad Media en mi queridísimo pueblo de Morella ya invertían y prestaban, imaginaos lo que podemos conseguir ahora.

			Respecto al dicho de que «las mujeres ahorran y los hombres invierten», me gustaría resaltar un par de cosas. Si bien es cierto que los niveles de testosterona masculinos están asociados a una mayor tolerancia al riesgo que siempre conlleva la inversión, también es verdad que el temor al riesgo se reduce en círculos exclusivamente femeninos, como clases o clubes. ¿Quién no ha hecho fechorías con las amigas? Parece que somos más atrevidas sin hombres alrededor, y que sí somos capaces de asumir riesgos.

			El prejuicio de que «las mujeres deben ser cautas, mientras que los hombres deben ser valientes» parece que todavía pesa en nuestra sociedad. Como todos los prejuicios, conocerlos es la mejor manera de evitarlos. Hay que cuestionar esas frases hechas que perpetúan la inercia —﻿ese cortinaje tras el que se esconden grandes injusticias﻿—. Cuando oigamos que «las inversiones son cosa de hombres» hay que preguntarse quién ha dicho eso y, sobre todo, por qué. Eso mismo hizo Marga Sánchez, catedrática de Prehistoria de la Universidad de Granada. Según esta investigadora, la creencia de que en la prehistoria los hombres salían de caza mientras las mujeres se quedaban en la cueva cocinando y atendiendo a la familia es pura falacia. En su libro Prehistorias de mujeres, Sánchez asegura que las mujeres eran tan capaces como los hombres de volver a casa con un bisonte.

			Otro ejemplo: ¿quién decía que «el fútbol es cosa de hombres»? Que se lo pregunten a Megan Rapinoe, Mia Hamm, Alexia Putellas y Aitana Bonmatí.

			Hay que cuestionar esos prejuicios para evitar que se retroalimenten. Si continuamos oyendo y aceptando que hay que ser cautas, eso nos hará más sensibles a las pérdidas que puede generar la inversión, alejándonos todavía más de las finanzas y de las posibilidades que estas ofrecen. De manera similar, las mujeres suelen demostrar un menor optimismo financiero, quizás debido a un menor conocimiento técnico: menos educación financiera reduce la sensación de control, lo que puede traducirse en más miedo y, por ende, en una visión más pesimista sobre las perspectivas de una inversión. Esto es importante porque, ya sabemos, la bolsa sube y baja, por lo que es crucial tener cuidado con que un pesimismo excesivo nos lleve a vender cuando menos nos convenga (cuando las caídas salen en las noticias y copan titulares muchas veces exagerados). 

			Por último, algunas mujeres sienten el riesgo como una amenaza, mientras que los hombres lo perciben como un reto.Para las mujeres, esta actitud puede traducirse en una faltade confianza o en un sentimiento de debilidad: con una menor educación media, un salario medio más bajo y unas obligaciones domésticas de las que muchos hombres todavía se escaquean, hay que entender a las mujeres que prefieren no abrir la puerta de las oportunidades, porque ya tienen suficiente con sus respectivas cargas. A ellas les diría que este libro pretende empoderarlas, ayudarlas a sentirse menos vulnerables, darles confianza y herramientas para que puedan construir una base financiera propia, y que esa independencia financiera se traduzca en independencia personal o, sencillamente, libertad. Lo más probable es que en algún momento necesiten esa palanca personal, o simplemente saber que, en caso de necesidad, la tienen.

			Distancia monetaria: nos guste o no, necesitamos ­dinero no solo para financiar necesidades básicas, como mantenernos después de jubiladas, costear la educación de los hijos o hacer frente a cualquier emergencia médica, logística, personal, etc., sino también para empezar un negocio, coger un año sabático o dedicarnos a una afición que nos llene.

			Desgraciadamente, el dinero cuesta mucho de ganar y, encima, en España, se gana poco. En el año 2023, y según el INE, el sueldo medio de una mujer española era de 25.591 euros, frente a los 30.372 de un hombre, ambos por debajo de la media europea de 37.863 euros. No es menester aquí cuestionar por qué nuestros políticos se empeñan en tener un país de camareros y recepcionistas de hotel, en lugar de incrementar el gasto en educación y otras industrias más productivas que nos ayudarían a crear más valor y, consecuentemente, generarían sueldos más altos. La realidad es que los sueldos en España son bajos, por lo que hay que poner el dinero a trabajar, y ahí es donde entra en juego el mundo de la inversión.

			Si alguna vez has asociado el mundo financiero y de los inversores a Tom Cruise en la película Wall Street, diciendo que «si quieres un amigo, te compras un perro»; o a las páginas amarillas y aburridas de algún periódico críptico donde no se entiende nada, o a algunos ricachones fumando puros, jugando al golf o mirando con desdén a los demás, por favor, quítate esas imágenes de la cabeza y cámbialas por otras mucho más realistas: el mundo financiero, la bolsa, el mercado de la deuda somos todos. 

			Los mercados financieros ayudan a los Gobiernos a pagar colegios y hospitales; es donde muchas de las empresas para las que trabajamos levantan el capital necesario para invertir y pagarnos; es donde se gestiona el dinero que financiará nuestra pensión y, sobre todo, donde este crece. Muchos países y empresas estarían en la bancarrota si tuvieran que guardar en un cajón sus obligaciones futuras, como la pensión de todos y cada uno de nosotros. El mercado también es la vía donde se financian las mejores universidades del mundo y miles de fundaciones privadas que dan becas, mantienen museos o pagan a científicos que contribuyen enormemente al progreso. 

			Los mercados no son lugares llenos de hombres irradiando testosterona y gritando a pelo, sino una parte crucial del sistema en el que vivimos, que permite que las ruedas del mundo sigan avanzando. Como vimos en 2008, si el sistema financiero se viene abajo, el mundo, y todos nosotros, vamos detrás.

			Ahora que ya hemos comprendido la importancia de poner el dinero a trabajar para que genere rendimiento y nos acerque a nuestros sueños —﻿o simplemente cubra nuestras necesidades futuras﻿—, veamos cómo empezar. Y tenemos buenas noticias: hoy, en España, es posible hacerlo.

			Buenas noticias: 
tú puedes

			
			Atrás quedan los años en que una entraba en el banco y los ofici­nistas, siempre tan trajeados, te colaban exactamente lo que querían. Si el banco tenía una participación en alguna eléctrica o en alguna otra empresa, los empleados vendían acciones de esa compañía a diestro y siniestro, sin parecer importarles el perfil del inversor. Muchos bancos, por ejemplo, recomendaron las acciones de Bankia antes de que esta saliera a bolsa en el año 2011, como resultado de la fusión entre Caja Madrid y otras seis cajas igualmente afectadas por la crisis financiera del 2007-08 (Bancaja, Caja de Canarias, Caja de Ávila, Caixa Laietana, Caja Segovia y Caja Rioja). A pesar de que la nueva entidad era conocida como el «Grupo Frankenstein» en el mundo financiero profesional de Londres —porque se trataba de una amalgama de cajas con numerosos problemas﻿—, en España esas acciones se vendían y promocionaban entre miles de clientes sin que nadie dijera nada (o muy pocos). El mismo Emilio Botín me dijo personalmente en una fiesta en la Embajada española en Londres que se disponía a comprar muchas acciones de Bankia, que eran una gran inversión. Muchos vendían y publicitaban esas acciones mientras en Londres nos preguntábamos si alguien había mirado las cuentas de la nueva entidad.

			La historia empeoró al año siguiente, en 2012, cuando se descubrió que las acciones preferentes vendidas por Bankia y otras entidades como depósitos seguros o plazos fijos ocultaban que el capital se podía perder —﻿precisamente lo que ocurrió﻿—. Aunque muchos clientes recuperaron su capital (rescatados por el Estado, que se quedó con menos dinero para colegios y hospitales), el escándalo dañó mucho la confianza en nuestro sistema financiero.

			El desengaño retrató al sistema financiero español como el tinglado de unos pocos, un capitalismo de amiguetes liderado por una élite que se reunía periódicamente en cacerías, galas, puestas de largo o en el palco del Bernabéu. No tengo nada en contra del Real Madrid CF como club, pero recuerdo cómo me sorprendía ver en televisión la alta asistencia a ese palco de políticos, ministros y presidentes de empresas del IBEX (el índice bursátil español de referencia), cuando este estaba copado por energéticas y bancos cuyos beneficios dependían sobre todo de decisiones políticas: era la época en que el Boletín Oficial del Estado (BOE) publicaba cambios en los precios regulados de la electricidad, el gas o la telefonía, o cuando se desregulaba y repartía el muy rentable mercado energético o de telecomunicaciones español. Ese sistema hacía que las subidas y bajadas de precios en el parqué madrileño no procedieran tanto del talento o la capacidad de cada empresa, sino de los dictados del Gobierno y la clase dirigente. Eran los años de la BO(E)LSA.

			Si el sistema financiero es el vehículo que canaliza el ahorro de un país y lo convierte en inversión productiva y eficiente, el nuestro falló durante muchos años: el capital no fluía donde era más eficiente, sino donde querían los que mandaban. Estaba claro que quienes controlaban nuestro sistema financiero, más que buscar la formación y distribución eficiente de capital, parecían centrarse en su propio beneficio o en mantener el oligopolio bancario que ha marcado el sistema financiero español durante décadas. No se trataba tanto de educar, impulsar y financiar la iniciativa, sino más bien de proteger los monopolios y oligopolios que dominaban el IBEX 35. Recuerdo que Telefónica me quería cobrar 16.000 pesetas en el año 1991 por poner un teléfono en mi piso universitario (una cantidad con la que habría podido vivir algunos meses). Ese monopolio, tan punitivo para cualquier ciudadano o emprendedor, convirtió a Telefónica en una máquina de hacer dinero, que tocó su máximo en 2008, cuando la acción rozó los 30 euros, tras lo que sufrió una caída de la que todavía no se ha recuperado (la acción cotiza ahora entorno a los 5 euros). Afortunadamente, la competencia entró en nuestro país y con ella el capital, con lo que consumidores e inversores se fueron donde mejor se los trataba: lejos de los monopolios que solo favorecían a unos pocos, sobre todo a ellos mismos.

			
			
			Gráfico 4
Telefónica: los mercados no perdonan

			[image: Gráfico lineal que muestra el precio de la acción de Telefónica en euros desde 1980 hasta 2024. Muestra un pico cercano a 30 euros durante el 'Boom tecnológico' en el 2000, seguido de una caída prolongada, ilustrando la llegada de la competencia tras la liberalización del monopolio.]

			Fuente: Koyfin, 31 de agosto de 2025

			
			Afortunadamente, bulos como los de las preferentes y la BO(E)LSA han quedado atrás. Ahora tenemos nuevas y mejores leyes, españolas y europeas, que protegen mejor al inversor y que pretenden construir un sistema financiero más plural y transparente: el oficinista del banco ya no puede, bajo ley, vender a una señora mayor un paquete de empresas tecnológicas, sencillamente porque eso por lo general no encaja en el perfil de riesgo de una persona mayor. Como veremos más adelante, a medida que pasan los años, se recomienda reducir el riesgo de las carteras, pasando de la renta variable (las acciones, con más riesgo) a la renta fija (básicamente los bonos, que por contrato devuelven el principal aportado cuando vence el título, a menos que el emisor quiebre). 

			Ahora, por fin, no se puede vender un activo financiero sin que este encaje con el perfil de riesgo del cliente, que también debe demostrar que entiende lo que compra. Aun así, me consta que algunas mujeres dicen que sí entienden los productos financieros que compran en el momento de efectuar la transacción, aunque en realidad no sea así, lo cual me entristece enormemente. Desde aquí os animo a nunca firmar, acordar o pagar nada sin entender bien qué compráis, por qué y con qué riesgo. Si el vendedor no se sabe explicar, que mejore o llame a un compañero o compañera que comunique mejor. Insistid en esto, estáis en vuestro derecho.

			La ley está de nuestro lado. Gracias a la normativa europea MIFID II (directiva de los mercados financieros), los bancos y las entidades financieras están obligados a actuar en el mejor interés del cliente, a demostrar por qué recomiendan un fondo de inversión y no otro, y a ofrecer productos adecuados al perfil de riesgo de cada inversor. La ley ahora nos permite entrar en un banco, dar a conocer nuestro perfil de riesgo, explicar nuestros objetivos y escuchar propuestas que nos ayuden a conseguir esos objetivos. Cualquier consejo que se salga de esos parámetros le puede costar una buena multa al banco. No olvidéis que tenemos la sartén por el mango, por más superioridad, desdén o estrés que exhiba quien nos atienda. Nunca os sintáis empequeñecidas o ignorantes. Preguntar hasta que lo entendáis, cueste lo que cueste.

			Las entidades financieras están obligadas a explicarlo todo clarito y bien. Muchas veces, y sobre todo antes, los intermediarios financieros utilizan un lenguaje críptico precisamente para que no se entienda. Mi profesor del CFA (Chartered Financial Analyst, la acreditación financiera global por excelencia) solía decir que los financieros siempre hablan de 100 puntos básicos, y no del 1 %, porque así menos gente los entiende, parecen más sabios y por ello pueden cobrar comisiones más altas. Me encantó leer recientemente cómo Antonio Muñoz Molina culpaba a la Santa Inquisición de someter a la prosa española durante siglos a «un lenguaje esterilizado en palabrería eclesiástica y retorcimientos barrocos, igual que las universidades se quedaron fosilizadas en la escolástica, en santo Tomás y Aristóteles. […] La claridad, la naturalidad perdieron un prestigio que en el fondo todavía no han recuperado» (El verano de Cervantes, 2025). 

			Por suerte, no solo la prosa financiera española, sino la de muchos otros países, empieza a estar escrita para que se entienda y no para cobrar más. Como ciudadanas y consumidoras de productos financieros, nuestro deber es exigirla.

			La tecnología también está de nuestra parte: cada vez son más las plataformas online en las que resulta fácil abrir una cuenta y seleccionar una opción de inversión. Cierto que las comisiones de cada gestora no se ponen arriba del todo, pero sí podemos preguntar a la inteligencia artificial qué gestoras ofrecen las ­comisiones más bajas: ChatGPT, por ejemplo, nos dice que Vanguard cobra una comisión media del 0,07 %, parecida a la de State Street. En cambio, y también según ChatGPT, algunas de las grandes empresas de gestión activa de gran reputación, como Goldman Sachs o Black­Rock, pueden cobrar alrededor de un 3 % de comisión en algunos fondos. Esto es así porque los fondos de Vanguard o State Street básicamente replican índices de referencia (conocido como gestión pasiva), por lo que los gestores no toman decisiones de inversión; mientras que Goldman Sacks o BlackRock, entre muchos otros, pagan a centenares de profesionales (buenos sueldos) para que seleccionen los activos con más potencial (gestión activa).

			Sin pretender ofrecer una lista exhaustiva, algunas de las plataformas de inversión más populares en España son las siguientes:

			•Interactive Brokers: https://www.interactivebrokers.com/es/home.php (reconocimiento internacional)

			•Renta 4: https://www.r4.com/ (perfil tradicional)

			•eToro: https://www.etoro.com/es/ (perfil más joven y dinámico)

			•DEGIRO: https://www.degiro.es/ (comisiones bajas y buen acceso a mercados internacionales)

			•ING Broker Naranja: https://www.ing.es/broker (plataforma con nivel de comisiones transparente) 

			•SelfBank: https://www.selfbank.es/invertir/bolsa (plataforma española con buen acceso a principiantes)

			•MyInvestor: https://myinvestor.es/ (comisiones competitivas y creación fácil de carteras)

			Aunque desde aquí nunca recomendaría ninguna plataforma en concreto, sí me da esperanza ver espacios educativos en las webs de estas plataformas, así como un buen grado de transparencia en las comisiones que aplican. Los grandes bancos españoles también ofrecen asesoramiento personalizado para quienes todavía no os sintáis del todo cómodas en el mundo de la inversión.

			A este respecto, cabe recordar que la mayoría de asesores financieros en España (y en otros países) son hombres, pero que eso no os intimide. La industria financiera sabe perfectamente que se tiene que poner las pilas y contratar a más mujeres asesoras, sencillamente porque las mujeres cada vez van a tener más patrimonio. Según un estudio de la consultora McKinsey («The new face of wealth: The rise of the female investor», mayo 2025), en Europa, la cantidad de activos controlados por mujeres aumentó de 4,6 billones de dólares en 2018 a 6,6 billones de dólares en 2023, y se espera que crezca hasta los 11,4 billones en el año 2030. El estudio atribuye este aumento a cuatro factores:

			1. Social: las mujeres cada vez se casan menos, y el número de divorcios se mantiene alto. Eso da a las mujeres un grado mayor de independencia financiera, ya que han constituido su propia unidad o roto la que tenían con un hombre.

			2. Económico: las mujeres, por fin, cada vez cobran más, ya que se ha incrementado el acceso a profesiones mejor remuneradas (cada vez tenemos más ingenieras, notarias, abogadas, inversoras, científicas, estrellas mediáticas, etc.).

			3. Demográfico: las mujeres tienden a vivir más que los hombres, y además suelen ser más jóvenes que sus esposos, con lo que algunas heredan un buen patrimonio en sus últimos años de vida.

			4. Cultural: las mujeres cada vez expresan más confianza en temas monetarios.

			Son todo noticias estupendas, aunque más a menudo de lo que quisiera todavía nos topamos con los típicos tópicos. En agosto del año 2025, por ejemplo, el prestigioso Financial Times ilustró un reportaje sobre la importancia de invertir para tener una jubilación digna con una fotografía de un «machote» de mediana edad sentado orgullosamente sobre una moto.

			Precisamente el estudio que realizó McKinsey aconseja a los intermediarios financieros fichar a más mujeres para que estas puedan atraer a clientas potenciales y tratarlas de acuerdo a sus características y perfil de riesgo. Según la consultora, la ausencia de este factor (solo un 18-20 % de los asesores financieros en Europa son mujeres), explica por qué un 30 % de las mujeres europeas no está satisfecha con la calidad de los servicios financieros que usa, y un 37 % dice que probablemente cambiará de banco en el futuro. Por la misma razón, es posible que algunas de las lectoras del Financial Times también cambien de periódico. En el citado artículo, titulado «Si no ahora, ¿cuándo? Cómo disfrutar del tercer cuatrimestre de la vida», ¿qué le hubiera costado al rotativo británico poner a un hombre con menos pinta de macho alfa, a una mujer viajando o a una pareja de jubilados sencillamente disfrutando?

			Chicas, debemos tener muy presente que las mujeres cada vez controlamos más activos financieros y que debemos ocupar nuestra cuota de poder sin esperar a que esta venga a nosotras. Debemos entrar en las oficinas bancarias o abrir una web de inversión con la cabeza alta (y no gacha ni con los hombros encogidos, pensando que estamos fuera de lugar). Tenemos tanto derecho a participar en los mercados financieros como cualquiera.

			Hay que perder el miedo, abrir la mente, saber que el mundo financiero está a nuestro alcance y que, por ley, se nos debe hablar en un lenguaje comprensible. Debemos exigir transparencia y educación a quien nos quiera vender un producto financiero, sabiendo que la ley nos respalda. También sabemos que contamos con plataformas, o con los servicios de asesoramiento de los grandes bancos, para empezar a poner nuestro dinero a trabajar, que es lo mismo que invertir. Las herramientas están a vuestro alcance y los conocimientos necesarios espero que también al acabar este libro.

			Veamos por dónde empezar.

			
Inversión 
por objetivos

			Los mejores inversores del mundo aconsejan no intentar nunca anticiparse al mercado. Lo dicen porque pretender saber lo que va a pasar no es más que una ilusión: los mercados financieros son la suma de los centenares de decisiones que todos tomamos todos los días, lo cual es sencillamente imposible de predecir. Por ejemplo, en épocas expansivas tendemos a sentimos más seguras en el trabajo o creemos que nuestra empresa va bien, por lo que aumentan las probabilidades de que vayamos a hacernos la manicura o a comprarnos algo que realmente no necesitamos. De la misma manera, cuando llega el invierno (real o metafórico), nos apetece más quedarnos en casa, protegidas por una actitud más prudente.

			Los mercados financieros y la economía funcionan exactamente igual, porque son el ombligo, las tripas del sistema capitalista que, nos guste o no, nos gobierna: los mercados facilitan el ahorro de familias y particulares (afortunadamente pocos tienen la cuenta a cero), que a su vez facilitan ese capital a empresas y Gobiernos, que lo necesitan para construir y mantener fábricas, colegios y hospitales. Esta dinámica implica que los mercados sean un reflejo constante de los miedos, perspectivas o ilusiones de los millones de ahorradores, empresas y Gobiernos que formamos el mercado global. Por eso, el precio final de los activos financieros no es más que la expresión del apetito de unos por ahorrar (o gastar) y de otros por invertir (o no).

			Ejemplo de esa similitud entre mercados y personas es la sincronización que ambos parecen seguir: las economías más o menos están en recesión una tercera parte del tiempo, no muy diferente a las ocho de las veinticuatro horas diarias que las personas dormimos porque sencillamente necesitamos descansar. Los mercados y las economías también necesitan reposo. Como bien sabemos las mujeres, la vida es cíclica (para nosotras, 28 días; para las economías, más o menos unos 7-10 años), ya que después de una fase de crecimiento o estabilidad suele venir una caída, por la misma razón que el día necesita la noche, y el verano, el invierno. No hay organismo que crezca indefinidamente y sin descansar. Cuando nos hemos creído tan listos como para asegurar que es posible controlar la naturaleza cíclica de la economía, nos hemos dado de bruces contra la realidad porque no hay nada más natural que tener unas fases expansivas y otras restrictivas. Un mundo siempre expansivo o siempre restrictivo sería insoportable, insostenible y, sobre todo, muy poco humano.

			Así pues, los mercados financieros no son más que un reflejo de los sentimientos de millones personas; de las necesidades, más o menos urgentes, de empresas, Gobiernos, fundaciones e inverso­­res; de las guerras y de los políticos buenos y malos que nos gobiernan; de los desastres naturales o artificiales, y de otros muchos factores. Este gran cóctel constituye la estructura del mundo financiero y dicta los retornos de nuestros activos. 

			Semejante complejidad hace que los mercados sean altamente impredecibles. Llevo treinta años trabajando en el sector y cuando no es una cosa es otra. He visto dos aviones estrellarse contra las Torres Gemelas en Nueva York y la bolsa desplomarse y el petróleo subir como un rayo en menos de cinco segundos; he visto guerras que nos cortan los suministros más básicos, que disparan la inflación a niveles no vistos en una generación y que nos obligan a revalorar casi todo; he visto cómo una pandemia repentina puede cerrar buena parte de la economía mundial o cómo un referéndum puede desplomar la moneda de un país desarrollado (el Brexit); he visto cómo cambian las cosas cuando dos mujeres están al frente de un banco central —﻿Janet Yellen en Estados Unidos y Christine Lagarde en Europa﻿— y de repente parece que el bienestar de los ciudadanos, y no solo la inflación, importa; he visto cómo la valoración de algunas empresas se ha duplicado apenas horas antes de estrenarse en el parqué, echando por tierra los cálculos que profesionales con sueldos de seis cifras anuales han realizado durante meses, porque, si la demanda lo pide, se sube el precio y ya está, saltándonos todos los modelos de valoración aprendidos en la universidad. 

			Al final, el precio es lo que pagamos y el valor es lo que recibimos, y eso cambia cada segundo y es diferente en cada lugar y para cada persona. No pretendamos saber más ni anticiparnos al mercado intentando comprar antes de que un activo suba para vender en máximos; no pretendamos saber si el banco central subirá o no los tipos de interés; si la tecnológica Nvidia superará las expectativas de beneficios, o si BYD desbancará a Tesla. 

			Eso no es inversión profesional, sino jugar a la ruleta o entrar en una casa de apuestas. Según muchos estudios, esa mentalidad de casino sirve para poco porque, por lo general, el inversor de a pie suele comprar alto y vender bajo. Veremos por qué más adelante, pero eso se debe en buena medida a lo fáciles que somos de manipular: basta que cuatro amigos nos digan que están ganando dinero con las criptomonedas para que muchos se echen de cabeza al sector (ya sabemos con qué consecuencias). Como se dice en Wall Street, «cuando tu barbero te diga que hay que comprar, probablemente ha llegado el momento de vender».

			Todo ello nos lleva a concluir, en mi opinión, que las decisiones de inversión no deberían depender de las fluctuaciones del mercado, imposibles de predecir por nadie, sino de nuestros propios objetivos, de nuestro perfil y capacidad de riesgo. Veamos cómo conseguirlo.

			El gráfico que aparece a continuación muestra una ­manera práctica y sencilla de organizar nuestras cuentas o patrimo­nio. La estructura combina tres factores clave: la necesidad, el tiempo y el riesgo.

			
			[image: Pirámide de organización del patrimonio. Base: Corto plazo (0-2 años, menos riesgo, ej: ahorro). Medio: Medio plazo (2-7 años, riesgo medio, ej: educación). Cúspide: Largo plazo (+7 años, más riesgo, ej: jubilación). Una flecha a la izquierda indica que el riesgo aumenta hacia arriba.]

			
			Leamos la pirámide de abajo hacia arriba (desde el riesgo más bajo al más alto).

			1. La base o corto plazo (1-2 años) = RIESGO BAJO. Se trata del estadio más importante porque incluye nuestras necesidades financieras básicas a corto plazo: alimentación, facturas, hipotecas, colegios, imprevistos, cojín de ahorro, etc. Y no me refiero solo al mes siguiente, sino que debemos pensar en los próximos dos años, por lo que pueda pasar, porque ya sabemos que siempre pasan cosas que cuestan dinero (la lavadora se estropea, nos roban el coche, el seguro no nos paga, hay que cambiar las ventanas, el niño se cambia de colegio, la residencia de mi madre, etc.). En este nivel no se juega, por lo que es recomendable centrarnos en el efectivo y en los activos muy líquidos y de bajísimo riesgo; estaríamos siempre en el mundo de la renta fija, por tanto. 

			La base son las raíces de nuestro patrimonio. Si la base no es sólida, cualquier movimiento indeseado en los estadios superiores puede hacer que nuestro sistema se tambalee, por lo que debemos protegerla. La inversión empieza una vez tengamos una base sólida y consolidada para cubrir nuestras necesidades básicas. Si no, estaremos dejando nuestra capacidad de financiar el día a día en manos de las oscilaciones del mercado que, como vemos, no podemos predecir. Si uno debe pagar una boda en un año o dar la entrada de un piso en dos, no hay que salir de este primer estadio. Así pues invertir aquí en los instrumentos del segundo estadio, el medio plazo (bolsa o renta variable), es demasiado arriesgado, porque ¿y si justo ese año la bolsa se desploma como hizo por ejemplo en el muy reciente 2022?

			Nunca me cansaré de insistir en que la bolsa es un mecanismo de ahorro y creación de capital a medio y largo plazo, y no a corto, porque entonces apenas hay tiempo para recuperarse. 

			2. El medio plazo (3–7 años) = RIESGO MEDIO. Una vez cubiertas nuestras necesidades básicas en un plazo de dos años, ya podemos empezar a mirar un poco más allá y fijarnos objetivos a medio plazo: la universidad en una ciudad lejana o el máster de nuestros hijos en unos años, una casa en la playa, abrir un negocio, coger un sabático, arrancar un proyecto personal, etc. Para ello podemos ahorrar en una cuenta corriente, pero es probable que buena parte del bajo interés recibido se nos los coma la inflación. Por ejemplo, en septiembre de 2025,las letras del Tesoro españolas tenían una rentabilidad del 1,9 %, mientras que la inflación anual se situaba en el 2,7 %. La inflación hace que nuestra rentabilidad sea negativa.

			El dinero tiene que crecer y para ello están los mercados de capitales: la renta variable global ha proporcionado cerca de un 8 % de retorno anual desde sus inicios, mientras que la renta fija puede proporcionar aproximadamente la mitad. Esos retornos corresponden al segmento medio de esas clases de activos, conocido como core (o corazón) porque excluye los extremos. El universo core de renta variable incluye una parte de sectores de mayor riesgo, como la tecnología o los mercados emergentes, pero en su justa medida, de la misma manera que incluye acciones de eléctricas o bancos, que, por lo general, son sectores de menor riesgo. Se trata de un universo amplio y muy diversificado que se distingue del segmento «satélite» de más riesgo, que dejaremos para la parte superior de nuestra pirámide.

			3. El largo plazo (más de 7 años) = RIESGO ALTO. Este último estadio es como el bonus: aquí podemos asumir más riesgo porque el activo tiene más tiempo para recuperarse en caso de recesión o de un desplome de los mercados (como los de 1987, 2001, 2008 o 2022). En este estadio caben objetivos tan lejanos como un complemento para la jubilación o un sueño del que podamos prescindir, como un gran viaje, un máster en Harvard o la casa de nuestros sueños. Además del universo core, que debería ser el centro de todas las carteras a medio y largo plazo, en este estadio tienen cabida las estrategias satélite de más riesgo, que precisamente por ello tienen el potencial de ofrecer más rentabilidad. Aquí entran los bonos emitidos por empresas con una menor calidad crediticia y las acciones de sectores o países más volátiles, como la tecnología o los mercados emergentes. Estos activos nos permiten poner la quinta marcha en el camino hacia nuestros objetivos. 

			Más adelante, veremos con más detalle qué nos ofrece y qué no cada clase de activo. De momento, lo más importante es recordar que el patrimonio debe considerarse como un único bote que debemos organizar y mantener según nuestros objetivos y necesidades. Esta idea es imprescindible para evitar uno de los principales sesgos que se observan en muchos inversores: la compartimentalización mental del dinero, o la separación en nuestra mente del dinero según su origen. Por ejemplo, algunas personas entienden que el dinero procedente de una donación o de una pequeña lotería (digamos, 20.000 euros) se puede gastar en objetivos que pertenecen al cono superior de la pirámide, como un coche de lujo o unas grandes vacaciones, aunque las necesidades básicas de la base de la pirámide no estén cubiertas. Gran error. 
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